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Este Comité Administrativo comuni. 
ca áúá todos los socios, que en lo suce» 
sivo no tomará en cuenta ni contes. 
tará á ningún papelucho que trate de 
desmoralizar nuestro poderoso gremio. 
Pues las columnas de este periódico 
no pueden ocuparse de algunos indivi» 
duos perturbadores del orden social, 
sino únicamente del mejoramiento 
moral y material de nuestros 280- 
ciádos. 


NUESTROS FINES 


Este periódico envía un fraternal 
saludo á toda la prensa obrera, y €n- 
tra en lucha abierta en defensa de los 
intereses del gremio de rodados. 

Lucharemos para conseguir el cons-* 
tante mejoramiento y respeto á que 
somos acreedorés como seres humanos. 

Nuestro lema es económico, según 
se expresa en nuestros Histatutos. Al 
efecto, se procurará hacer funcionar 
cuanto antes la Oficina de Colocación 
y se prestará ayuda moral y material 
a todos los socios, asi como á todas las. 
demás asociaciones que prosigan ues- 
tros mismos fines. Solidaridamos con 
ellas, 4 las que -pedimos quieran es- 
tablecer canje con este periódico, para 
el mejor desenvolvimiento de este 
gremio. 

Esta Sociedad tiene establecida una 
Biblioteca en el local social, donde 
pueden ir todos los socios los días 
laborables en las horas hábiles. 

En las columnas de este periódico 
habrá una sección libre para los so- 
cios, siendo responsables cada cual de 
sus escritos, no publicándose ninguno 
que no sea de carácter económico so- 
cial. También se publicará el movi- 

miento obrero internacional y local, 
así como todo lo que se relacione con 
el gremio é intereses sociales. 

Esta Sociedad procurará llevar á 
cabo la confederación general de ro- 
dados, por lo que pide á todos los 
compañeros' ingresen á nuestra aso- 
ciación, para llevar á la práctica esa 
obra grandiosa de mejoramienio en el 
trabajo. 

Adelante. 














ACLARACIONES 


Compañeros: Vamos á relatar según 
nuestro criterio, todos los aconteci- 
mientos surgidos en el seno social, 
para que todos los compañeros socios 
se den cuenta y juzguen el proceder 
de unos cuantos individuos erigidos 
en caciques y dictadores de esta So- 
«ciedad, creyendo como creemos que la 
mayor parte de los asociados ignoran 
lo sucedido, debido á una propaganda 
- rastrera, que repugna hasta el decirlo, 





pues no se concibe que sea por amor 
á la Sociedad estos desacuerdos, sino 
el resultado práctico de los trabajos 
de zapa que vienen llevando 4 cabo la 
sociedad de patronos de cocherías, mo- 
diante una manita, ó unos cuantos 
pesos, para conseguir la desmoraliza- 
ción y derrumbe de nuestro poderoso 
«gremio. 

Ahora bien: todos sabéis que los so- 
cios pidieron la fusión de las dos So- 


.ciedades en una asamblea para formar 


una sola con un solo comité adminis- 
trativo, y según las actas firmadas por 
ambas partes se convino la reforma 
de los Estatutos y Escudo Social, y 
que los muebles y caja de la «Cosmo- 
polita» pasaran á ser propiedad de la 
«Unión». Hecha la fusión, y de acuer- 
do ambas partes se convino en sesio- 
nar juntos. 

En la primera reunión que concu- 
rrimos, lo primero que se trató fué el 
socorro para los presos y buscar fian- 
zas para dos compañeros condenados á 
nueye meses de prisión, ofreciéndose 
- para estas fianzas los compañeros Mos 
. lina, Gallegos y Sánchez. No habien- 
do acuerdo entre estos dos últimos 
retiraron sin causa alguna la fianza 
para el compañero Fontán, víctima 
que no ha proferido una sola queja 
contra los que le han hundido, contra 
esos fetiches sin corazón, que más hu- 
biera valido no hubiesen prometido 
nada, pues algún otro compañero hu- 
biera secundado la acción del com pa- 
fiero Molina. Aquí se ve que Sánchez 
y Gallegos obraron de mala fé, por 
instigación de la camarilla dictatorial. 

Habiéndose acordado la renovación 
del Comité en la Asamblea del 5 de 
Mayo, y constando en la orden del 
del día que ambas comisiones conjun- 
tamente informarían de todos los tra- 
bajos llevados á cabo, llegado el mo- 
mento de abrir la sesión negáronse á 


Ocupar su puesto varios miembros de' 


la «Unión», es decir, media docena 
de ellos, y ya saben todos el desorden 
que promovieron, pisoteando la orden 
del dia y la voluntad de los socios; 
resultando éstos perjudicados moral y 
materialmente, gracias á la reprocha- 
ble conducta observada por aquellos, 
Y no fué esto solo, sino que, en esta 
misma noche, al pretender entrar en 
nuestro local social, nos encontramos 
con el mismo ocupado por la policia, 
al mismo tiempo que nos enterábamos 
de un manifiesto cuyo contenido era 
una vergienza para sus inspiradores, 
buscando la desunión del gremio, di- 
ciendo, entre otras cosas, que no po- 
día haber inteligenciación entre nos- 
otros, etc., etc. 

Viendo todas estas cosas y otras 
muchas más, como por ejemplo sesio- 
nar con la policia dentro del local, y 


la 


no pudiendo atraerlos á un acuerdo 
para dar cuenta en una asamblea á los 
socios, llamamos á los delegados para 
que éstos sirvieran de árbitros y lla- 


_maran á la asamblea; estando varios 


miembros de los de la «Unión» con- 
formes con esta resolución, y entre 
ellos el que era presidente, firmando 
su conformidad en el acta de los de- 
legados. El resultado de la asamblea 
del San Martín es de todos conocida, 
y al día siguiente de ésta apareció otro 
manifiesto, desconociendo los derechos 
de los socios, no queriendo hacer en- 
trega de nada, y cerrando el local so- 
cial para después violentarlo rompien- 
do las cerraduras en presencia de la 
policia y el dueño de casa, pues la 
llave estaba depositada para la entre- 
ga, según se había acordado, lleván- 
dose lo que era de todos los socios; 
alegando que se mudaban, y que no 
querían reconocer nada de lo que ellos 
mismos habían firmado y sellado por 
"voluntad de la Asamblea. 

Ahora bien: si ellos desconocen los 
«derechos de los socios, éstos no pue- 
den desconocer también la autoridad 
que les dieron. Desde que se firmaron 
las actas de la fusión, delegaron sus 
poderes á tres miembros de la Comi- 
sión hasta la asamblea próxima, donde 
sería renovado el Comité, y la Comi- 
sión revisadora de cuentas seria la 
que comprobaría con su revisación 
los gastos habidos, y luego darian 
cuenta en la próxima asamblea. De 
este modo es como se procede, y no 
en un papelucho cualquiera dJonde 
ponen: dos de socorro y de socorro 
dos, y alegando que por no dar cuen- 
ta el compañero Esquire de su gestión 
administrativa, no querían seguir los 
trabajos de la fusión. Como este com- 
pañero, lo mismo que el tesorero, no 
tenían que dar cuenta á ellos sino á 
Comisión revisadora de cuentas, 
como también ellos tenían que darla 
á dicha Comisión, pues al haber de- 
legado sus poderes á los de la fusión 
las dos comisiones quedaban de hecho 
anuladas, claro está que obraron per- 
fectamente; pero por desgracia los se- 
ñores disidentes creyeron lo contrario, 
lo que acusa petulancia ó mala fé, sin 
tener en cuenta que con su conducta 
perjudicaban á todo el gremio. 

Con lo expuesto, quedan descubier- 
tas las caretas con que se encubrian 
los pretendidos buscadores de la feli- 
cidad del gremio. ¡Angelitos! 

Por lo tanto, hacemos saber al gre- 
mio que la verdadera Sociedad tiene 
su sede en la calle Cangallo 1047, y 
que no tenemos nada que ver con los 
que indebidamente se apropiaron los 
muebles de la Sociedad, los cuales afor- 
tunadamente ya se han repuesto por 
suscripción voluntaria, 


Actas de la fusión 


CAAZEZD 


En Buenos Aires. á los veinte y ocho 
días de Marzo de mil novecientos dos, 
y reunidos en sesión secreta los compa- 
ñeros Juan Esquire, Jesús Rodríguez, 
José María Hermida, José Martínez, Pedro 
Galdón y Emilio Dubois, para poder lle- 
var á cabo la fusión de las Sociedades 
«La Unión Cocheros de Buenos Aires» 
y «Cosmopolita de Cocheros' y Anexos», 
se conviene: 

Primero.—Reformar los Estatutos, ha» 
ciendo caso omiso de los dos de ambas 
Sociedades. 

Segundo.—Al Escudo de la Sociedad 
«La Unión Cocheros de Buenos Aires», 
se le cambiará el látigo y la herradura 
por un globo terrestre en cuyo centro 
llevará el lema Solidaridad Obrera, y al 
margen dos manos y la palabra Resis- 
tencia. 

Tercero.—Las «los comisiones forma- 
rán una sola, eliminando los puestos de 
presidente y vice, que pasarán á ser ses 
cretarios. La mesa de discusión quedará 
también nula, y los miembros de ésta 
pasarán al puesto de vocales, 

Cuarto.—Los muebles, útiles y capital 
de la «Sociedad Cosmopo!ita de Cosha- 
ros y Anexos» pasan á sez propiedad de 
«La Unión Cocheros de Buenos Aires» y 
todos los recibos que hayan sido pagos 
por adelantado. 

Quinto.—Serán anuladas todas las no- 
tas pasadas de una á otra Sociedad hasta 
esta reunión y archivados los sellos ac- 
tuales de ambas, 

Sexto. Todo socio que haya renunciado 
Óó haya sido expulsado por la Sociedad 
«La Unión Cocheros de Buenos Aires», 
serán nuevamente admitidos como tales. 

Séptimo.—La Sociedad de resistencia 
«La Unión Cocheros de Buenos Aires» 
continuará federada. 

Para lo cual doy fé como secretario 


Angel Grida 


José M. Hermida,Emilio Duvois 
José Martínez, Jesús Rodríguez, 
Juan Eiquire. 


Habiéndose reunido en sesión secreta 


-los compañeros Juan Esquire, Jesús Ro- 


dríguez, José M. Hermida, José Martínez 
Emilio Dubois y Pedro Galdón, este úl- 
timo se rehusa firmar el acra, por las 
razones que á continuación se expresan: 

Que el Presidente y el resto de la Co- 
misión de la Sociedad «Unión Cocheros 
de Buenos Aires», sigan en su puesto 
hasta la próxima reunión de Mayo; y 
siendo ellos solos los que llevarán hasta 
dicha fecha la dirección de la Sociedad. 
Por lo tanto, no estando de acuerdo con 
las proposiciones de los compañeros que 
forman la Comisión arriba mencionada, 
firma la presente á los veinte y ocho 
días de Marzo de mil novecientos dos. 


A Pedro Caldón. 


En Buenos Aires, á los veinte y nueve 
días de Marzo de mil nueve cientos dos 
y reunidos en sesión secreta los compa- 
ñeros Juan Esquire, Jesús Rodríguez, 
José M. Hermida, José Martinez, Pedro 
Caldón y Emilio Dubois, para ampliar 
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los trabajos de la fusión de las: Socieda- * 
des «Unión Cocheros de Buenús Aires» 
y «Cosmopolita de Cocheros y Anexos», 
resolvieron: 

Primero.—Dejar en su puesto al Secre- 
tario rentado, José López, en las mismas 
condiciones que goza actualmente. 

Segundo.—El periódico «La Unión Co- 
cheros de Buenos Aires» continuará apa- 
reciendo como hasta la fecha y en las 
mismas condiciones. .., , 

Tercero.—Queda resuelto. que las dos 
Comisiones "Directivas de ambas Socie- 
dades formarán una sola y de su seno 
se nombrará al compañero que ha de di- 
rigir la sesión. : 

Cuarto.—Las Asambleas Genera es se- 
rán abiertas por la Comisión provisoria 
que dirige estos trabajos. 

Quinto.—El Dirigente de la Asamblea 
será elegido por mayoría de votos y en 
ningún caso podrá ser elegido ningún 
compañeroque tenga cargo en la Comisión 
Directiva. 

Para constancia, firmamos dos, de 
mismo tenor. 

El Secretario 


: Angel Grida, 


José M. Hermida, Emilio Dubois 
José Martinez, Juan Esquire 
Pedro Caldon, Jesús Rodriguez. 


En Buenos Aires, á los trece días del 
mes de Mayo de mil novecientos dos, y 
reunidos en el. local de Secretaría los 
delegados que al margen se expresan, 
se acordó lo siguiente: 

Primero.—No podrán concurrir á la 
Asamblea ningún miembro de los que 
pertenecen á ambas Comisiones, excepto 
los tesoreros y contadores. 

Segundo.—Representarán la Sociedad 
en el local donde se lleve á cabo la Asam- 
blea, los delegados y los seis miembros 
del Comité Administrativo. 

Tercero.—La Asamblea se llevará á 
cabo el viernes próximo 16 de Mayo 
para cuyo efecto se celebrará el día 
miércoles utia reunión de delegados para 
poder confeccionar la orden del dia. 

Y para que conste, firmamos como de- 
legados, 

Leopoldo Garcia, Valentin 
Cendon, Alfredo Fernández, 
José Rapaccini, José Santia- 
go. Luis Fouchet, Donato 
Zinni, Vicente Rico, Salvador 
Lorzao, Emilio Miranda, Fran- 
cisco Bocca, Pablo Regazzoni, 
Pedro Hernández, Agustin Ma- 
tamoros, José kFonzález, Arnel 
Anrhubidart, Eduardo Pereira, 
Pedro Lafoze, Pedro Rodrigaez 
GenaroRodriguez, José Montero, 
Francisco Vázquez, J. Santo, 
Ramón Liborcio, Agustin Ma. 
thieu. 


En Buenos Aires, y álos catorce días 
del mes de Mayo y estando presentes 
los delegados que al margen se expre- 
san, se sigue la ampliación y reconsi- 
deración del acta levantada la noche del 
trece de Mayo, para lo cual se convino 
lo siguiente: 

Primero.—La Asambla general será 

representada por los delegados, los te= 
soreros, contadores y dos miembros de 
los que pertenecían á la Delegación de 
la fusión, uno por cada Sociedad. 
. Segundo.—El Secretario Gerente lle- 
vará una lista de todos los miembros 
que han pertenecido á ambas comisio- 
nes á la Asamblea, para que no pueda 
ser nombrado como miembro ninguno 
de los que ya lo hayan sido. 

Tercero.—Hasta que la Asamblea no 
nombre otra comisión, representarán á 
la Sociedad en todos sus actos los dele- 
gados, y el Secretario Gerente no reco» 
nocerá otras órdenes que las interpreta- 
das por los delegados. 

"—Cuarto.—A la puerta del local se pon- 
drá una comisión que evitará la entrada 
al mismo á todos los miembros que per- 
énecen ó hayan pertenecido á ambas 
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comisiones, pidiendo además la presen; 
cia de la fuerza pública para evitar cual-' 
quier desorden. e 

Quinto. — La votación será nominal' 
dejando á la Asamblea la libertad def 
elegir los miembros que crean más con-. 
veniente. 

Sexto.—Una vez elegida la Comisión 
pasará á hacerse cargo de la dirección 
de la Sociedod, y para que conste, fir- 
mamos en Buenos Aires, á los catorce 
días del mes de Mayo. 


Juan Maciel, por J. Moreno 
J. López, Daniel Mille, Ramón 
Liborcio, Agustin Matamoros, 
José Bergonzelli, José Santiago, 
Arnel Anchubidart, Bautista 

- Beri, José Montero, Pedro Her- 
nández, Pedro Rodríguez, Al- 
fonso Rossi, por Salvador Al- 
caniz E. Miranda, Benigno P. 
Pérez, por Francisco Vázquez 
E. Miranda, Salvador Lorzao, 
José Rapaccini, Pedre Lafoze, 
José Monarca, José Gonzalez, 
Agustin Mathieu, Genaro, Ro- 
dríguez, Eduardo Pereira, Luis 
Fouchet, Alfredo Fernández, Al- 
fredo Costa, Valentín Cendón, 
Antonio Urgell, Alberto Abaca, 
Leopoldo García, Ricardo Fer- 
nández, Juan Moreno. 











_SECUIÓN LIBRE 








No por mucho madrugar... 


Los individuos que durante algún tiem- 
po quisieron llamarse compañeros nues- 
tros y que amparados por tal nombre 
cometían toda clase de abusos, se vé que 
no descansan día y noche, quien sabe 
si mortificados acaso por los acerbos re- 
mordimientos. 

Y es sensible. Nosotros también lo 
sentimos... pero no lo podemos llorar, 
máxime en las actuales circunstancias 
en que la alegría domina 'por Completo ' 
nuestro ser. 

ex 

Bajo lainfluencia y con la única y ex-* 
clusiva colaboración de un periodista in- 
minente, aquél que se refugió ó creyó 
encontrar refugio en las repletas carteras 
de aquellos individuos, se continúa publi- 
cando el periódico «La Unión Cocheros 
de Buenos Aires», ya casi exánime por 
las torpezas de su dirigente, director ó 
lo que sea. 

Son muchos los errores que padecen 
y muchas las barbaridades que cometen. 
Véase la clase. 


L xx. 

En su artículo de fondo ya principian 
los atentados contra la veracidad, y digo 
atentados, porque no pueden pasar á ser 
hechos semejantes tropelías. 

«Era de esperar», dicen; y nosotros, 
«como es de suponer», decimos: que al 
par que les felicitamos, sentimos muy. 
mucho lo que les ocurre, porque aun- 
que difícilmente comprendemos, cuán 
grande será el trabajo que necesariamen - 
te ha de acarrearles la aglomeración tan 
exhorbitante de socios que concurren ó 
acuden á esa secretaría ó almacén de cosas 
hechas á inscribirse y abonar cuotas an- 
ticipadas. 

Vaya, vaya. ¿Saben que esto es como 
para ca...erse de risa? 

Sean más sensatos; consideren que el 
gremio de cocheros en toda su extensión 
está persuadido ya, pero plenamente per- 
suadido de los abusos de que han sido 
objeto, y que noignora de donde proceda 
el golpe. 

Pora que la comedia no produzca serias 
indigestiones, debieran terminarla de 
una vez cortando por lo sano. Les con- 
vendría descubrirse ó esconderse, y nos- 
otros les damos nuestra palabra de ca- 
balleros de relegarlos al olvido, sin más 
comentarios. 

a 

Lo que si nos explicamos fácilmente 

es que existan entre ustedes, como dicen 
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en su periódico, alguna «gente platuda»; 
pero despreciamos el asunto del referido 
artículo, por creerlo improcedente, y toda 
vez que nosotros nos hallamos bien in- 
formados sobre asuntos y sabemos á que 
atenernos. , 

Ahora bien; lo que sí debemos hacer- 
les presente, es que si es cierto que en- 
tre nosotros no se conoce persona alguna 
que merezca tal calificativo, en cambio 
somos todos dignos por todos conceptos de 
ostentar con orgullo el grato de «gente 
concienzuda», cosa que á ustedes les está 
vedado, porque se desconoce por completo 
el índice de su registro al respecto. 


e 


Todos los compañeros recordamos per- 
fectamente, pues no somos tan frágiles 
de memoria, la fecha en que por primera 
vez se reunió una muy importante parte 
de nuestro gremio en un local de la calle 
Cerrito, no en el Bon Marché, cómo, cuán- 
do y por qué se celebró la tal reunión, y 
asimismo cuáles fueron los acuerdos ó 
resultados. de aquella asamblea, porque 
lo era, confiésenlo, y desde la cual quedó 
fundada, aunque no organizada, la So- 
ciedad de Resistencia «La Unión Coche- 


ros de Buenos Aires», como podremos' 


demostrar sin gran trabajo. Tenemos 
actas y gustosos ofrecemos á los acérri- 
mos inconscientes que las necesiten para 
su convicción, ó al que por gusto quiera 
informarse por sí mismo, si le asiste al- 
gún derecho. 
a 

En mi pueblo, y creo que en todos los 
de civilización y cultura, historia viene á 
ser un sinónimo, mejor ó peor analizado, 
de verdad; ¿es asi ó estoy equivocado? ¿No? 
Pues entonces no corresponden ála rela- 
ción que hacen ustedes de la «Historia 
de la fusión», y á semejante título les ro- 
gamos hagan la oportuna salvedad, adi- 
cionándole, por ejemplo, estas palabras ú 
otras análogas «según nuestra Cconve- 
niencia. Y eso de que la pintan á grandes 


rasgos no me parece lícito ni es justo ha- . 


ble de la pintura el que por completo la 
desconoce. Por más que si vamos á ser 


adolezca de los defectos que adolece, pues 
nada tiene de particular; nosotros hare- 
mos la historia, pero real y efectiva, sin 
rasgos grandes ni chicos, clara y senci- 
llamente. 

El compañero que no firmó el acta de 
la fusión, protestaba, no de abusos que 
se querían cometer, ni mucho menos, sino 
que lo hacía únicamente por no querer 
excluir los cargos de presidente y vice 
de la Sociedad, como hace constarí él 
mismo en un acta firmada de su puño y 
letra. 

Si esta era la sola dificultad. que él en- 
contraba, puesto que no hacía otra obje- 
ción, prueba evidente es, que estaba de 
acuerdo con las demás resoluciones del 
Comité. 
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Nuestra Asamblea, la celebrada en el 
salón Gral. San Martín, el 17 de Mayo 
p.pdo., la rechazan ó no la admiten por 
inválida; es decir, que no había número 
suficiente y la declaraban nula; y dicen 
que Sólo existirían unos 180 reunidos; 
pues, miren ustedes, les damos un millón 
de gracias por el aviso. porque hemos sido 
engañados, no sólo por el secretario que 
aquello noche actuó en defecto del que le 
correspondía, y que hizo constar en acta 
la asistencia de más de 400 cocheros de 
lo más escogido del gremio, sino que tam- 
bién nosotros creimos ver confirmado 
ese número con nuestros propios ojos. 
Seguramente que ha intervenido en este 
asunto algún fascinador, ilusionista ó 
mágico. Pedimos que nos disculpen. Nos 
hemos verdaderamente pasado. Fué una 
ilusión óptica. 

«e 
¿Y de los anuncios... qué? 
pues de los anuncios ná. 
Aunque sigan insertándolos 
ninguno les paga un real. 

Ya lo saben: este es el estribillo en 
boga y se lo trasmitimos para su cono- 
cimiento y... no publicación. . 





Es muy cierto, completamente verídico 
que entre nuestros compañeros hay mu- 
chos, pero muchos émulos de Castelar, 
Víctor Hugo y de otras notabilidades eu- 
ropeas de reconocido mérito literario, y 
no admitimos en nuestra Sociedad discí- 
pulos de aulas como las universidades, 
donde se han educado algunos individuos 
y de donde únicamente han salido hasta 
la fecha sandías y meloues. 


* 
+ * 


Nuestras ideas son... ¿y qué les im- 
porta? A nadie absolutamente le creemos 
con derecho á saber cómo pensamos, y 
creemos sea suficiente nuestro proceder 
para persuadirse. Baste con que les di- 
gamos, aunque de sobra han de haberlo 
visto, que esta Sociedad iluminó el frente 
de su domicilio el día 25 de Mayo, y que 
nosotros no negamos á nadie el saludo, 
bien que se llame Roque, Pedro ó Repú- 
blica Argentina. Somos todos para todos. 


* 
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Y como epílogo, vaya: 

Mucho ha sido el veneno que inútil. 
mente han vertido para emponzoñar nues- 
tras sanas ideas. Nada conseguirán con 
sus malas artes, y aunque se anticiparon, 
aunque madrugaron mucho para propagar 
en nuestra contra calumnias de todas cla. 
ses, han resultado inútiles, no han hallado 
eco en el pensamiento, en la conciencia 
de los sensatos, y se les puede apropiar 
con muchisima razón aquel refrán, pues 
que de refranes gustan, de 


No por mucho madrugar 
amanece más temprano. 


Y conste ¿eh? 


. No conseguirá La Unión 


eclipsar á La Razón. 








Quien piensa mal 
perjudica mucho 
do 


Esto precisamente les sucede á =lgunos 


y ¡ 22.2 0% individuos que Queriendo dar instrucuián , 
francos no nos extraña que la historia , . 


al gremio de cocheros, escriben artículos 
pomposos en los cuales, sin darse cuenta, 
puesto que su cerebro está completamen- 
te adormecido, perjudican enormemente, 
no sólo al gremio en particular sino á 
toda la clase trabajadora, por lo que bien 
ganado tienen el título de malos pas= 
tores. 

Extráñame, sin embargo, que quien 
tan mal piensa haya dicho una verdad 
tan de á peso como es la siguiente: dice 
que el cochero tiene muy bien ganado 
el título de obrero, puesto que trabaja 
muchas horas, excesivamente muchas, 
tanto de día como de noche, en verano 
como en invierno, con lo cual demuestra 
que el cochero es aún más esclavo que 
cualquier obrero perteneciente á otro 
gremio. 

Pero á renglón seguido viene á contra- 
decirse en lo siguiente: El cochero no 
puede compararse á cualquier otro obre- 
ro de distinto gremio, porque el cochero 
no produce. Convenido. ¿No quedamos 
en que el cochero es más esclavo que 
cualquier trabajador? Siendo así, ¿no 
debe reconcentrar energías para hacer 
más pasagera su esclavitud? ¿Será por- 
que se encuenira satisfecho con la re- 
tribución que percibe? No, porque el co- 
chero sufre horrorosamente como el resto 
de los trabajadores ó tal vez más; pues 
todos sabemos lo que nos produce, par- 
ticularmente en el invierno, las noches 
de teatro, de bailes ú conciertos: reuma-. 
tismos, catarros, pulmonías, etc., etc., y 
por lo tanto una vejez triste, Ó una 
muerte prematura; y después da tanto 
sufrimiento, ¿gana el cochero lo suficiente 
para mantener siquiera modestamente á 
su familia? Ni mucho menos. Todos sáa-- 
bemos las privaciones que pasamos; á la 
mayoría no les alcanza para sufragar 


los gastos más apremiantes de la fami- , 


lia, y por lo tanto esta sufre. Después, ' 
el cochero tiene que presentarse correc- |. 


tamente vestido, bien para tomar la or- 


den, ó para salir en el pescante; de lo 
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«contrario, de no presentarse bien, el pa- 
trón lo despide; doble sufrimiento, pues- 
to que es problema difícil encontrar tra- 
bajo en las circunstancias actuhles. Lle- 
ga después el verano; los patrones se 
van á veranear, y como ya es crónico en 
Buenos Aires, dejan al cochero en vaca- 
«ciones (sin sueldo, naturalmente), para 
«que se coma tranquilamente las econo- 
mias hechas durante el invierno (que ya: 
sabéis cuantas pueden ser), y esperar ca- 
-Chazudamente que pase el delicioso verano 
y regresen los señores para presentarse 
-4 ellos antes que puedan tomar otro, tan- 
ta es. la necesidad que nos procuramos 
€l trabajo. Esto no quiere decir que en 
-€l gremio no haya algunos que se en- 
<ontrarán satisfechos; pero en tan corta 
minoria, que no habrá muchos más que 
el autor del artículo del cual. nos ocu- 
pamos. ¡Que disfrute del privilegio! 
Pero aún- hay algo más que hace eri- 
-zar el pelo: El cochero, dice, no tiene 
derecho á protestar nunca contra los pa- 
trones, porque va vestido de levita y 
galera como ellos mismos. ¡Bárbaro! 
Que el trabajo nuestro no es otro que 
llevar á las señoras y á las niñas á las 
iglesias y á los señores á bacanales or- 


- gías y por lo tanto al derroche. Es muy 


cierto. Todo esto lo hacemos nosotros; 


| _pero de lo que dejan las señoras en las 


iglesias, no nos alcanza nada; de las 
«cantidades que derrochan los patrones, 
que sería la casi felicidad nuestra, no 
percibimos ni el olor siquiera. ¿Y á pesar 
-de todo esto, dice el articulista que no 
tenemos derecho á protestar? Al contrario, 
creo que tenemos doble derecho: primero, 
mientras que trabajemos en las condi- 
«ciones desastrosas para nuestros intere- 
-ses económicos; segundo, el hecho de 


- lo que dice el autor del artículo que nos 


ocupa. Pues se sirven de nosotros como 
máquinas automáticas, y derrochan en 
bacanales orgías lo que á nosotros tanta 
falta nos hace. 

Por lo tanto, compañeros, desconfiad 
de esos malos redentores, que con su 
embrutecirmisnto perjudican á todo el 


más que si fueran vivoras Venenosas. 





- Carta de Madrid 


SR 
LA CASTELLANA — - 


Por creerla de interés, reproducimos 
de El Correo Español la presente carta 
de su corresponsal en Madrid Sr. Sán- 
Chez Huguet. : 


«Señor Director: 


- Cuando no se sabe de qué escribir, 
mo hay nada mejor que caminar á: la 
Ventura. Así me “ha pasado hoy. 

_ Di-una vuelta por el Círculo de Bellas 
Artes, otra por el Salón de Conferencias; 


gran familia trabajadora:” 


me asomé al retiro, donde una legión de 
carpinteros levantan á toda prisa las ca- 
setas de la feria, y por último, fuí á dar 
en la Castellana. 

La primavera es para el aristocrático 
paseo el postea de apogeo, de lucimien- 
to, de brillo. y 

Los carruajes que, durante el invierno, 
cruzaban cerrados y tristones, aquellas 
avenidas á la sazón encharcadas, se des- 
cubrieron corteses ante el buen, tiempo, 
mostrando sus guatados interiores, donde 
encopetadas mujeres se reclinan con es- 
tudiadas pas . 

Las pieles y los abrigos desap*recieron 
comu por encanto, para ser sustituidos 

or esas gasas vaporosas en que los som- 

reros enormes, llenos de flores casi pas- 
toriles, dan una nota fresca y juvenil. 
El sol rojizo de los ocasos y primave- 
rales ilumina la entonada mancha de 
color que forman los carruajes charola- 
dos, los:caballos impacientes, cubiertos, 
con guarniciones en que la plata deste- 
lla; las hermosas y elegantes señoras 
cuyos claros trajes se incendian con la 
luz crepuscular; los jinetes é irreprocha- 
bles amazonas: correctas, enguantadas, 

ue copian la posición y la expresión 
de sus semblantes en los figurinesingle-. 
ses ó en los cromos del Fígaro ilistrado 

Y toda esa masa destacándose sobre- 
el fresco verdor que rebosa por las ver- 
jas doradas de los hoteles ajardinados 


que rodean el paseo, sobre el horizonte - 


arrebolado, sobre el cielo pálipo y suave 
como un raso centenario. —: 

Los caballos marchan despacio, con 
lentitud procesional, para que sus due- 
ños se vean y se saluden. 

La condesa de N. en su milor, con ar- 
tística laxitud, que da volupixosos atrac- 
tivos á su persona, pasa levantando en- 
jambres de murmuraciones; todos tienen 
algo que referir de ella, y todos mendi- 
gan de la elegante dama una sonrisa, 


«un saludo, un gesto amistoso. 


¡Y pensar que el pedestal de oro sobre 
que yergue su persona está formado por 
el sabajo silencirso y cruel de millaves 
de hombres! 

Vedlos. Son campesinos andaluces que, 
inclinados sobre la tierra calcinadá, efec- 
túan la terrible faena de la siega. - 

Sobre sus cuerpos, deformados por el 
brutal esfuerzo, envejecido y miserable, 
derrama el sol su luz candente. 

El aire trae ardores de fragua; la tie: 
rra, reseca, se grietea por mil sitios; la 
vegetación cae mustia -y sedienta: En 


toda la extensión de la inmensa vega no” 


se oye otro: ruído que el seco de la hoz 
cortando brazadas de trigo, pues la Natu- 
raleza entera descansa adormecida, apla- 


- nada por el espantoso calor. Sólo el hom- 


bre mísero trabaja recolectando aquellas 
rnbias espigas qne son sangre de su 
cuerpo, que él hizo crecer con sus fatigas 
y prosperar con sus desvelos. 

Y aquel heroico esfuerzo de millares 
de hombres que consumen su vida sobre 
el terruño, se transforma luego en enor- 
mes cantidades -de trigo, en” brillante 


oro que irá 4 formar el pedestal deslum- 
brador donde luce sus vicios la gentil 
condesa. 

Los marqueses de H. cruzan el paseo 
en su soberbio automóvil. El marido, 
'pálido, la mandíbula saliente é inexpre- 
sivo el rostro, recuerda los retratos: de 
Felipe IV que firmó Velázquez. Su mujer, 


por el ¡contrario, es un rs de pueblo, 
rozagánte y lozano. vida asoma á 
sus mejillas en oleadas de sangre fuerte 
y respira en sus ojos húmedos. Pero 
que la; semblante sano mira retando, de- 
safía :á los hombres, es la cara de una 
insaciable. 

Son bilbaínos, y el espectáculo de las 
minas surge ante mi vista con dantesco 


relieve. Veo el fondo gris ceniciento de 


Bilbao, la ría turbia y revuelta, el am- 
biente enunciado por el carbón. Veo al 
oérero desnudo, luchando á brazo partido 
con el hierro enrojecido y trepidante; veo 
una fatal cantina donde se vende por 
cuenta de algunos fabricantes de alimen- 
tos adulterados; veo el ejército numeroso 
de imposibilitados por el trabajo mendi- 
gando un pan; veo la legión de mártires 
que cayeron con el cráneo deshecho y el 
cuerpo mutilado al golpe ciego de la má- 
quina. : 

Guiando una preciosa charrete, que se 

desliza sin ruido sobre sus pneumáticos, 
pasa el marquesito de la Z. En la eterna 
sonrisa que contrae su rostro, en su cráneo 
deprimido, en la mirada muerta de sus 
ojos, se advierte el poco fósforo que con- 
tiene su cerebro. 
, Es el hijo de un famoso qanquero que, 
con sus rapacidades de águila financiera, 
amasó una poderosa fortuna. El padre es- 
tafó con su talento á miles de incautos: el 
hijo pierde con su necedad aquellos cuan- 
tiosos bienes que corren á nuevas manos, 
manos manchadas de fango en su mayo- 
ría. Y en tanto, los creadores de toda esa 
riqueza, las hormigas sociales que lo 
arrancaron con su vigoroso empuje á la 
madre Naturaleza, siguen padeciendo, si- 
guen sufriendo los dolores horribles del 
alumbramiento constante con que dan á 
la humanidad nuevos dolores, nuevas ri- 
quezas, nuevas conquistas sobre la mate- 
ria productiva. 

Y lentamente siguen pasando en conti- 
nuo desfile de trenes lujosos títulos cono- 
cidos, políticos encumbrados, propietarios 
opulentos, comerciantes adinerados, los 
vencedores en el combate de la vida, los 
que ahora están arriba. El esforzado im- 
pulso de millones de hombres que en ex- 
tensísimos territorios trabájan con toda 
su alma, con toda la potencia de su ser, 
forman la base, el pedestal para que un 
centenar de privilegiados puedan entre- 
garse al vicio y á la holganza. cl 

Todas las fuerzas de las raices sociales, 
acumulando materiales nutritivos, se con- 


vierten en flores del nal —Por-falta- de —£Hotas-colotes-y > ME 


medios económicos se pierden en las cla- 
ses bajas miles de inteligencias útiles; 
por sobra de ellos se convierten en vagos 
cientos de hombres qua podrían servir á 
la humanidad. Es el resultado de un mal 
intenso social, de una injusta repartición 
de las ganancias; es la consecuencia de 
ideas egoistas sobre la producción y sus 
elementos. 

El trabajo despreciado y el capital enal- 
tecido hasta la injusticia, son causas de 
que arriba y abajo, en las más altas y más 
bajas clases sociales, domine el vicio y la 
ignorancia. En. las clases medias, donde 
los capitales suelen ser proporcionados á 
las verdaderas necesidades humanas, se 
presentan con frecuencia muchos ejei- 
plos de virtud, de ilustración, de mérito. 

Abajo, la miseria ahoga los buenos gér- 
menes; arriba la opulencia desgasta y 
empereza los caracteres, porque en una y 


otra zona falta el justo equilibrio. Es pre- - 
ciso que el trabajador tenga menios con- 
venientes para ilustrarse y subsistir en $u 
época improductiva; pero al propio tiempo 
es necesario que sienta el aguijón de crear- 
se una honrosa posición social. A 

Si al luchador le faltan esos medios 
económicos en su período de gestación de 
larva, en el tiempo de sus estudios, su- 
cumbirá indudablemente para buscar el ' 
perentorio sustento. El que no pudo ser 
eminente escritor, quedará en gacetillero : 
de un periódico; el que hubiera llegado á 
notabilísimo escultor, se conformará con 
tallar figuras amaneradas de un mueblaje. 

Si al luchador no le empuja la necesi- 
dad de crearse él su posición y ve en el ' 
horizonte de la vida todos sus deseos, 
todos sus caprichos satisfechos con el 
rédito que le dá un capital heredado; se , 
emperezará, entregándolo el hastío á los 
vicios y al embrutecimiento. 

Y al contemplar el risueño aspecto de 
la Castellana, lleno de coches magníficos, 
se me oprimía el ánimo con. graves preo- 
cupaciones, adivinaba la ira que abajo sé 
amontona contra los altos, pensaba tris-. 
temente en todos los esfuerzos perdidos 
para la civilización por un erróneo siste- 
ma económico, lamentaba las grandes in- 
justicias que realizan nuestras socieda- 
des á nombre del derecho. 

La tarde primaueral caía dulcemente 
entre aromas de acacias floridas y risas 
de gozosas mujeres; los últimos rayos del 
sol arrancaron chispas áureas de los cha- 
rolados carruajes y el espacio se arreboló 
con llamaradas purpúreas y majestuosas. 

Y al var los fastuosos trenes que se 
destacaban sobre aquel fondo encendido, 
miré al horizonte creyendo que su man- 
cha sangrienta era símbolo de revolucio- 
nes sociales sin cuartel ó aureola res- 
plandeciente de un porvenir más justo 
que el presente, amanecer de nuevas so- 
ciedades que depongan voluntariamente 
sus egoismos ante el derecho eterno y el 
amor de iodos los hombres. 


La primavera 
y la guerra 





Caldea el sol las entrañas de los rojizos 
campos, fecundando los górmenes de vida; 
estalla térrea corteza respirando por sus 
de 
enmarañadas hierbas, verdes cabelleras, 
sobre las cuales se balancean las” flores 
silvestres con las palpitaciones del aire 
y zumban los insectos multicolores que 
fueron durante el invierno larvas infor- 
mes y ateridas; como oleada vivificante 
sube desde los filamentos de las raices la 
prolífica savia, ciaculando por las arterias 
del tronco, esparciéndose por las ramas, 
convirtiendo en madera jugosa y tierna 
el leño: seco invernal, rompiendo los bo- 
tones para expansionarse en forma de ho- 
jas, cubriendo la tierra con una bóveda 
verde; y en los cultivados bancales, mar- 
tirizados incesantemente por la acerada 
uña del arado, crece el trigo con bienhe- 
chora bendición, y entre sus verdes espi- 
gas asoman las rojas amapolas como go- 
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Los amantes del miserable 


Hace un frio tan horrible 


«que hasta el cielo se ha vestido con su ropa más compacta... ; 


cae la nieve en incesante lagrimeo 


como llanto sin consuelo de algún alma dolorida; 
. Ae algún alma que en los aires 


vaga triste, sin hallar dulce reposo; 


-de algún alma que no quiere deslizarse de la Tierra 


«donde viven sus amores más sagrados, 
y le envía su recuerdo . 
en los copos blanquecinos de la nieve: 


- -$u recnerdo que entreteje una hermosísima guirnalda 
-«de suspiros, de blasfemias y de besos moribundos... 


.. Psr la calle silenciosa, 


vá el mendigo con el hambre en sus entrañas... 


- No vá solo... Es la negra Soledad su 
la-conduce á su tugurio, 


«como á,loca prostituta que se vende...; 


ompró con sus angustias y tormentos 


"Y ahora va:4 gozar con ella en el silencio de la noche, 


ALÍAVÍA: «uz ojos peste que a sacia 
«4 sus flojos os que no sacian 
: AQ ¡cabúales apetitos...; | 


darth 


en los 


compañera; 


los' vigores' de su: vida que se rinde, 


. que se entrega dulcemente, 


escondiendo á sus espaldas la guadaña traicionera... 
Es la Muerte... pero el pobre la conoce; 
ha gustado muchas veces sus cariciss espantosas, 

- Sus caricias que son gratas cnando el alma desespera, 
ya en los reinos del martirio...; 
muchas veces ha gustado sus caricias, pero siempre, 


al mirar una esperanza, 


Al cruzar por una esquina, 
una sombra llama al hombro del mendigo: 
una sombra que vá envuelta en negra túnica rasgada, 
por la carl asoman huesos carcomidos; 
una sombra que sonríe, con irónica sonrisa, 
y que fija su mirada cavernosa 
en los ojos del mendigo temerario, . 
incitándole á gozar entre sus brazos amorosos... 
Es la infame prostituta de las calles de la Vida, 


que cruzaba sonriente por los cielos tormentosos, 
- á su veste flotadora se ha agarrado delirante _ 
y se ha envuelto entre sus pliegues de oro y rosa, 
y ha reñido mil combates y ha vencido como un héroe... 
El mendigo no le teme... Ahora, ahora la desea... 


La desea; que en el mundo 
ya no tiene quien le deje un dulce beso de consuelo; 
que los hombres lo desprecian, 
y se mofan de sus miseros andrajos, 
de sus míseros andrajos, que son timbre de su gloria, 
de la gloria más sublime: de la lucha, . 
de la lucha formidable, por la lóbrega Ex stencia... 
El mendiho no le teme... Ahora anhela sus caricias... 


" La terrible Soledad, no siente celos 


Ya llegaron... Ya el mendigo cae en el lecho; 
ya el mendigo se revuelca con espasmos angustiosos, 
con febriles contorsiones, 

entre besos y quejidos, y caricias 

de sus fúnebres amantes ardorosas, insaciables... 


oo... pp... ..+.... 


fa conoce también mucho; 

es su amiga más querida; han dormido alegres sueños 
abrazadas en los lechos hediondos, 

que abandonan los cadáveres; 

han gozado los placeres más extraños 

celebrando las derrotas de las vidas; 

las derrotas de las vidas por su doble martilleo... 


Va el mendigo sonriendo 4 su tugurio, 
con los brazos enlazados, en los brazos cariñosos 
de la negra Soledad y de la Muerte... 
Sigilosos callejones atraviesan... 
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Los fulgores macilentos 
de una tétrica alborada taciturna, 


iluminan el cadáver del mesdigo 


de la sombra de la Muerte, que enamora á su mendizo; 


cuyo cuerpo da señales de un combate furibundo... 
el cadáver del mendigo, a 

con los ojos entoraados, con los labios entreabiertos, 
como presa de un ensueño de dulcísimos deleites. 


Juan KR. Gímenez, 
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tas de sangre del gran combate librado 
entre la naturaleza fecundante y el suelo 
yermo y helado. 

Reina la primavera; la juventud delañe, 
como la llamaba el poeta. Por ella y para 
ella se viste: de verde el monte; hierve 
la plata en los ríos; vibra la dorada luz 
en el espacio; canta el ruiseñor bajo la 
tienda de follaje, poblando de trinos el 
augusto silencio de la noche; lanza su 
grito la alondra; despertando con la pri- 
mera luz del día y sacudiendo sus plu- 
mas impregnadas de rocio; se cubre el 
cielo de transparencias nacaradas en los 
dulces crepúsculos, y las golondrinas vol- 
tean en el aire su caprichosa contradanza 
con silbidos que parecen rayar el azul 
cristal del espacio. 

Nunca como ahora se ama la vida. Ja- 
más como en primavera parece hermosa 
la tierra y seductora la existencia. 

El perfume de los campos deslizase len- 
tamente hasta lo más profundo de nuestro 
ser; la sangre hierve en nuestras venas 
como la savia en las de los árboles; las 
mujeres parecen más hermosas, el sol 
más deslumbrante, la vida más dulce. 

Los desolados horizontes cúbrense con 
cortinas de verdes hojas, cuyas puntas 
tienen suave transparencia; el naranjo, 
como enorme incensario, impregna el am- 
biente de azahar. el perfume del ensueño 
que hace pensar en la presencia de hadas 
invisibles que con su aliento os rozan las 
mejillas;en los jardines la hierba con sus 
minúsculas florecillas, crece hasta en las 
escalinatas, desuniendo con su fuerza de 
expansión las ajustadas losas de mármol; 
las blancas estátuas cúbrense cun som- 
brillas de hojas, á través de las cuales el 
sol las viste con mantos de oro festanea- 
dos de sombra; asoman entre el follaje las 
rosas encendidas, rojas y frescas como 
femeniles bocas que ofrecen intermina- 
bles besos y las flores de pétalos blancos 
y carnosos que hacen pensar en desnude- 
ces de raso, en carnes sonrosadas como 
las de las ninfas de Rubens ó ambarinas 
y transparentes como las de las beldades 
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tímidas violetas, Jlánguidas, melancólicas 
y espirituales como vírgenes del prerra- 
faelismo; y la naturaleza, ebria de lujuria 
y de luz, estremeciéndose con desepere- 
zos de intensa voluptuosidad, temblando 
con el espasmo de la fecundación, cubre 
la tierra de colores y de perfumes, y el 
espacio de rumores suaves y dulces como 
si todo el éter temblase con el escalofrío 
dd un beso inmenso dado á la tierra. 

Estamos en plena apoteosis de la vida; 
y cuando todo lo existente parece cantar 
un himno al amor, allá abajo, sobre las 
soledades del mar, los monstruos de ace- 
ro cargados de hombres se buscan y re- 
buscan para emprenderse á cañonazos, 
para empañar el claro espacio con el infec- 
to olor de la pólvora y enturbiar el azul 
profundo y solemne de las olas con el rojo 
de la sangre y la asquerosidad de las hu- 
manas piltrafas. 

En un mundo donde existe la mujer. 
copa de felicidad jamás vacía por mucho 
que se apure y cuyos ojos brillan con el 
ardor de la primavera; donde el vino chis- 
porrotea en la copa de cristal con su coro- 
na de irisados brillantes; donde los bos- 
ques tienen flores que perfuman y trinos 
envueltos en plumajes voladores que sal- 
tan de rama en rama; donde el cielo, con 
las transparencias de la rosa y los cam- 
biantes del nácar ofrece la más hermosa 
de las tiendas para cubrir los delirios del 
amor, de la única verdad que encontró el 
doctor Fausto después de estudiar tanto; 
enyun mundo tan bello, los hombres con- 
sideram como la más digna y honrosa de 
las profesiones hacerse polvo á cañonazos 
por si cuatro pedazos de tierra han de es- 
tar protejidos por una bandera de un color 
ó de otro. - 

Admiremos la sublime estupidez del 

hombre. 
_La naturaleza generosa le ha dado 
tuanto tiene de más hermoso y seductor; 
le ha dado la mujer. el vino y la prima- 
vera, las tres grandes inspiraciones del 
arte. 


LIA RAZÓN 


Y el hombre, ¡oh bestia ruín!, ha co- 
rrespondido á tanta gencrosidad levan- 
tando el cañón que ensangrienta los ma- 
res y convierte en cementerios los fecun- 
dos campos. | 

Y. Blasco Ibáñez. 











¡Adelante! 


El siglo avanza en su impulsión gigante 
las densas nieblas del pasado borra, 
y la razón fulgura soberana 
cual brilla el sol entre las negras sombras. 
Los antiguos errores se disipan 
con las nobles ideas luminosas 
que alumbran los destinos de los hombres 
como vivas y espléndidas antorchas. 
Nada detiene del progieso el curso, 
los sistemas caducos se desploman 
y el secular albergue carcomido 
de los dioses de ayer se desmorona. 
Un tierpo fué que el pensamiento humano 
gimió oprimido entre tinieblas lóbregas, 
y ni un rayo de luz calmó benigno 
de su afán perdurable las zozobras. 
Tend ó la corrupción cual mar inmensa 
sus recias avenidas cenagosas; 
manchó la intolerancia maldecida 
las páginas brillantes de la historia, 
y huyó la libertad amedrentada 
bajo el peso de espadas y coronas. 
Mas, ¿quién resiste el formidable empuje 
de las nuevas doctrinas generosas? 
Siente correr la humanidad entera, 
por sus venas el fuego de la cólera; 
intlámase su mente enardecida, 
tiene sed de progreso y de reformas, 
y destruyendo de poderes torpes 
el yugo que su espíritu aprisiona, 
erguirá para siempre el hombre 1 bre 
su arrogante cabeza vencedora. 
Se hnndirán de su solio los tiranos, 
crujizán por doquier las aras rotas, 
y cotijada en el regazo amante 
de la moderna cieñitia redentora, 
se alzará de su lecho de Procusto 
la pobre humanidad esclava otrora. 
¡Oh, loor á su triunfo! Ya no arrastra 
su cadena el esclavo en la mazmorra; 
ya el alma avasallada se emancipa 
de trabas y tutelas invasoras, 
y ante el cuadro magnífico que ofrece * 
de noble emulación la tierra toda, 
se ensañza el corazón alborozado 
y bendice del hombre la victoria! 
¿Qué se hicieron los pueblos primitivos 
presa de la ignorancia letazgosa? 
¿Qué del buitre feudal que destrozaba 
del pueblo el seno con sus garras corvas? 
¿Do están las bacanales disolutas, 
las irrupciones de salvajes hordas, 
del odioso, implacable fanatismo 


Hoy despunta en el cárdeno horizonte 
de otra edad más feliz la bella aurora; 
yérguese la razón, alienta el mundo 

por realizar de paz sublimes obras, 

y se abre, como cielo refulgente, 

del progreso y del bien la era grandiosa. * 
Mas ¡ab! también el mal subsiste fiero: 
aún duran de los hombres las discordias 
y del cuerpo social no se extirparon 

las repugnantes llagas cancerosas. 

Y ¿habrá de perecer sin esperanza 

el mundo ante el pesar que le acongoja, 
y perdida será de sus insignes 

acciones la bondad maravillosa? 

¡No! pasará la transición violenta 

que del pasado nos separa, y otras 
edades mil sucederannos luego 

más potentes y libres y dichosas. 

Cual se hundió en los abismos del olvido 
de otras generaciones la memoria, 

y con ella la dura tiranía, 

las báquicas ccstumbres licenciosas 

de aquellos siglos y sus usos rudos, 

su ígnara vida y sus venganzas torvas, 
asi también se extinguirán por siempre 
el hondo afán y las miserias sórdidas 





que legado de bárbaras centurias 

con pena acerba nos afligen ora. 
Vayamos como buenos al combate, 
luchemos con constancia impetuosa, 

y el triunfo coronado de laureles 
tenderanos su mano salvadora. 

Ni treguas haya ni desmayo indigno, 
saite en pedazos la escarpada roca 

-que se opone á la marcha soberara 

de estas generaciones pensadoras, 

y de entusiasmo el corazón henchido 

á playas arribando venturosas, 
rómpanse de la mente y la conciencia 
las funestas cadenas opresoras, 
¡Adelante, adelante! Del poeta 
escúchese la lira sonorosa; 

canten las arpas la futura dicha 

que hará á la humanidad de sí señora 
y resonando universales himnos 

del mundo entero en las extensas zonas 
traspasen de la tierra las alturas, 
lleguen del cosmos hasta las bastas bóvedas, 
y allí sonando con cadencia mágica 

de la armonía entre las dulces ondas, 
por los espacios repitiendo sigan: 
¡Gloria á la libertad, al hombre gloria! 








¡Ladrón! 


ANGEL.—Podrán condenarme, señor juez. 
Según el Código, y con arreglo á la opi- 
nión de los hombres, soy un ladrón; me- 
rezco que me encarcelen, pero juro á usía 
por lo más sagrado, que soy un hombre 
de bien, que mi corazón alberga sentimien- 
tos de justicia, y que soy incapaz de co- 
meter ninguna mala acción. 

EL Jurz.—Pero el que roba. ..? 

ANGEL.—¡Qué fácil es decir eso! ¿Sabe 
nadie por qué se roba? Que sea honrado el 
que vive en la abundancia, el que puede 
satisfacer todos los caprichos de la mujer 
que adora, y todos los deseos de los hijos 
de su alma, no tiene mérito ningnno, es 
honrado porque es burgués, porque no 
hay nada que le obligue á dejar de serlo. 

Virtuoso es el que teniendo una familia 
la mantiene y amolda sus necesidades á 
las dos pesetas que le da un patrono por- 
que sude y reviente durante doce horas 
del día, y cuando el domingo sale á la ca- 
lle para ir á emborracharse con los perros 
que la mujer le dejó en el bolsillo, vé pa- 
sar carruajes á su lado, contempla los es- 
plendores dela gente rica, que gasta en un 
caballo lo que constituiría la felicidad de 
su vida, y, dando traspiés, vuelve á su ta- 
buco sin que una mala idea cruce por su 
mente, sin que uu deseo reprensible le 
torture. 

Come mal, vive con estrechez, pero es 
feliz entre los suyos. No siente ninguna 
de las pasiones de los ricos, porque no hay 
tiempo para pensar en ella; ama como la 
bestia, porinstinto de sexo, pero sin deli- 
cadezas ni refinamientos, no siente celos, 
porque sabe que mientras él está en el 
taller su hembra trabaja, ocupa su tiem- 
po, su actividad en lo necesario, y no pue- 
de pensar en engañar á su marido. 

Los privilegiados de la suerte se llenan 
de preocupaciones estúpidas, hacen del 
amor un juego que constituye lo esencial 
ensu vida, porque no tienen cosas serias 
que los abrumen. 

¡Y esos son los honrados! Mentira. Ro- 
ban siempre: A sus criados, á sus obre- 
ros, á todos los que de ellos dependen, 
cuando no pueden quitarles otra cosa, les 





“quitan la dignidad, los humillan y ¡ay, de 


ellos si tienen mujeres ó hijas capaces de 
despertar la codicia del amo! porque en- 
tonces, con buenos ó malos procedimien- 
tos se apoderarán de ellas desuniendo fa- 
milias, rompiendo lazos y llevando á ho- 
gares felices y tranquilos la desesperación 
y la rabia. 

Y si ellas se resisten, si sienten la hon- 
radez traduciéndola en respetos al esposo 
y al padre, éstos serán despedidos de la 
casa ó de la fábrica, condenándoseles á 
la miseria y al hambre. 

Para ellos no hay, castigos, los códigos 
son letra muerta porque tienen dinero y 
van envueltos en gabunes de pieles, pero 


o — ——— 
¡$EÁÓÓÁAA O  AAAóEMA 


para nosotros, que vamos rebujados en: 
una blusa salpicada del yeso de la obra ó. 
del aceite de la máquina, todo el rigor es 
poco; no podemos vengar los ultrajes sin 
ser homicidas, ni coger un pan sin ser: 
ladrones. 

Los gritos de angustia de nuestras mu- 
jeres, y las voces de nuestros hijos que- 
hambrean, no deben conmovernos, los de- 
bemos escuchar con calma, y si mueren, 
asistir á su agonía con los brazos cruza- 
dos sobre el pecho, pensando en la infinita 
misericordia de Dios. Ni bienes, ni tra- 
bajo, ni familia, ni nada. Los pobres no 
tienen opción á la vida en las sociedades 
modernas, y al obrero no le queda ni el 
consuelo del hogar, ni el derecho á ser: 
honrado. ' 


El barón de Sitoff. 





MOVIMIENTO OBRERO 


CARED 
CAPITAL 


La Sociedad de Resistencia «Curtido- 
res», hoy 15, en la Plaza Corrales, dará 
una conferencia sobre el tema «Organi- 
zación Gremial», disertando los compa- 
ñeros Ros, Ovidi y Caramella. 


—Continúa la huelga de los Carpin- 
teros de Instalaciones para ganado en 
pié, originada por la imposición patro- 
nal de un capataz al cual el gremio ha- 
bía declarado el boycott.. Las autorida- 
des policiales han llevado á cabo algu- 
nos arrestos entre los huelguistas, cuyo 
único delito consiste en saber defender 
sus derechos. 


—El “Centro Aparadores de Botas ha 
resuelto aprobar en todas “sus partes. lo 
resuelto por su Comisión de Propaganda 
respecto á la huelga que un grupo de 
sus asociados ha declarado á una fá- 
brica de calzado de esta capital. En 
vista de la negativa de los propietarios 
de la mencionada fábrica á tratar con los 
huelguistas una fórmula de arreglo, se 


ha resuelto que sea la Sociedad la en- 
cargada de entenduso directamento: con 
aquéllos, para lo cual el secretario de la 
misma recibirá comunicaciones. 

Se aprobó igualmente la adhesión del 
Centro á la Federación Obrera Argenti- 
na, siendo nombrados- delegados de la 
misma los socios Juan Visconti y José 
Acerbi. 


En vista de no haber podido venir á 
un arreglo, el gremio de Obreros Pana- 
deros ha resuelto continuar el boycotk 
que hace días viene estableciendo á una 
panadería de la calle de Sun Juart. 





En vista de que nuestra sala de 
sesiones resulta pequeña para el nú= 
mero de compañeros socios que con- 
curren á las reuniones de Comité, 
hemos resuelto, para allanar esta di- 
ficultad buscar un local más 'espa- 
cioso, al. que nos trasladaremos en 
breve. | 





PERMANENTE 


ARE 


Los mil y tantos socios que 
componemos la Sociedad de 
Resistencia “La Unión Co- 
cheros de Buenos Aires”, le- 
vantamos nuestra más formal 
protesta contra el proceder 
de unos cuantos “caballeros* 
que indebidamente nos lleva- 
ron los muebles de nuestra 
Secretaría, contra la voluntad 
de los socios, roiterándales. 
que hagan lo posible porqe; | 


volver lo que es de todips, 

















